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Agradezco esta oportunidad que se me brinda, para hacer un plan-
teamiento relacionado con la mecánica procedimental del amparo
directo o casacional, como lo ha etiquetado cierto sector de la doc-
trina.

La casación tradicional surgida de la tradición continental euro-
pea, está en crisis y así lo demuestran diversos estudios1 que sub-
rayan, la ineficacia actual de éste ya anacrónico procedimiento de
revisión de la legalidad de las sentencias de los tribunales su-
periores o de apelación.

Desde hace cuatro décadas, cuando tuve la preciosa y muy
valiosa experiencia de ser secretario de estudio y cuenta, de la
entonces Sala Civil de la Suprema Corte de Justicia de la Nación,
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vi frente a mí, la disfunción del amparo directo y la violación evi-
dente del Artículo 17 Constitucional, por la propia Suprema Corte y
por los Tribunales Colegiados de Circuito.2

El punto concreto y breve al que me quiero referir, es ese
absurdo y aberrante peloteo de los asuntos, entre los tribunales de
segunda instancia y los tribunales de amparo, antes la propia
Suprema Corte, y ahora predominantemente los Tribunales Cole-
giados de Circuito.

Los diversos ejemplos concretos de este verdadero vicio juris-
diccional, me han hecho contemplar —y todos somos testigos algu-
nos mudos— de este fenómeno, asuntos en los cuales, se solicita
un primer amparo directo contra una sentencia de segunda ins-
tancia, y se inicia un penoso y tortuoso via crucis en el que la auto-
ridad de amparo emite una primera sentencia para efectos y ahí se
inicia una cadena, que a veces parecería interminable, de una
segunda sentencia de segunda instancia, una segunda sentencia
de amparo, una tercera sentencia del tribunal de alzada, y un tercer
amparo; una cuarta sentencia de segunda instancia y un cuarto am-
paro, y así hasta el infinito.

En los años 60, fui testigo, como secretario de estudio y cuenta,
en la propia Suprema Corte de Justicia de la Nación, de un asunto
que subió y bajó 5 veces, y tardó cerca de 20 años en resolverse.
Y hace poco, pude observar otro litigo contra una institución ban-
caria, que tuvo igual suerte, con una duración de cerca de 10 años
para obtener la resolución final. ¿No constituye todo lo anterior una
evidente violación al Art. 17 Constitucional, cometida por las propias
autoridades judiciales federales? Pero lo más importante, ¿contem-
plamos para ello algún tipo de remedio o solución?

La naturaleza tradicional del amparo directo, debe cambiar de
tónica. Estructurado históricamente bajo el ejemplo de la casación
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europea, el amparo directo ha permitido a la autoridad de amparo,
restringiéndole su ámbito de atribuciones, ser un mero tribunal de
anulación, sin poder asumir la plenitud de jurisdicción y constriñén-
dolo a dictar sentencias de reenvío y con exageración desmedida
hacia los tecnicismos, frecuentemente evadiendo las cuestiones
importantes y de fondo, dándole largas y vueltas al asunto en un ir
y venir que parecería interminable.

Propuesta concreta

Con objeto de evitar la situación descrita, es necesario una modifi-
cación substancial en la mecánica del juicio de amparo directo que
logre los siguientes objetivos:

1. Llegar de manera pronta a la resolución definitiva de los asuntos.
2. Limitar el reenvío al tribunal de origen del asunto a una sola vez.
3. De interponerse un segundo amparo directo, en el mismo asunto,

obligar al tribunal de amparo al análisis exhaustivo e integral de
todas las cuestiones planteadas en los conceptos de violación, que
conlleve a la solución final y definitiva del caso, sin posibilidades ya
de ulteriores impugnaciones.

Estamos conscientes de que una reforma de tal envergadura,
cambiaría la naturaleza del amparo directo, y lo alejaría de los mol-
des tradicionales de la vieja casación. Pero todo esto es necesario
y de inaplazable enfrentamiento para mejorar nuestra administra-
ción de justicia.
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